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  Resumen

  
    Se
      argumentan las diferencias entre los términos hídrico e hidráulico, 
      para evitar confusiones en su empleo, tanto desde el punto de vista 
      técnico como coloquial. Se precisa la necesidad de reevaluar el 
      comportamiento de la lluvia en Cuba y la estimación de los recursos 
      potenciales y aprovechables, para la toma de decisiones actuales y 
      futuras. Se discuten las características de las cuencas superficiales y 
      acuíferos, destacando sus particularidades, identificándose que la 
      gestión de cuencas y la gestión del agua en la cuenca, presentan para 
      Cuba, una dependencia muy estrecha. Se expone que el impacto del cambio 
      climático en las disponibilidades actuales y futuras de los recursos 
      hídricos e hidráulicos, tienen una tendencia a la disminución y con 
      ello, se hace aún más compleja su gestión integrada para satisfacer las 
      demandas del desarrollo sostenible cubano. Se identifican acciones para 
      el cambio.
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  Abstract

  
    The
      differences between the terms hydric and hydraulic are argued to avoid 
      confusion in their use, both from a technical and colloquial point of 
      view. The need to re - evaluate the behavior of rainfall in Cuba and the
      estimation of potential and usable resources is specified, for current 
      and future decision making. The characteristics of surface basins and 
      aquifers are discussed, highlighting their peculiarities, identifying 
      that basin management and water management in the basin, present a very 
      close dependence in Cuba. It is expose that the impact of climate change
      on the current and future availability of water and hydraulic resources
      tends to decrease, and with it, the integrated management becomes even 
      more complex to meet the demands of cuban sustainable development. 
      Actions for change are identified.

    Key words:  

    water resources; hydraulic resources; basins; climate change; rain.

  

  
    Recibido: 28/7/2025; Aceptado: 07/12/2025

    Conflictos de interés: El autor declara que no existen conflictos de interés.

    Este artículo se encuentra bajo licencia Creative Commons Reconocimiento-NoComercial 4.0 Internacional (CC BY-NC 4.0)

  

  CONTENIDO

  
    
      
        	Introducción

        	I. Recursos hídricos (agua) e hidráulicos

        	II. Cuencas, sus características y la gestión

        	III. La institucionalidad de la gestión de cuencas

        	IV. Cambio climático y medidas de adaptación

        	V. Acciones

        	Comentarios finales

        	Nota

        	Bibliografía

      

    
  



  
    
      Introducción

       ⌅
      Lo
        actual y universal del tema requiere volver a él desde diferentes 
        ángulos y perspectivas. No se pretende ser exhaustivo en su abordaje y 
        sí ofrecer una aproximación personal, tomando en consideración certeras 
        apreciaciones ya expuestas por otros autores.

      El agua, como 
        recurso natural, está presente en los tres pilares del desarrollo 
        sostenible y la manera de gestionarla, deviene en elemento decisivo de 
        las medidas de adaptación ante el cambio climático. 

      En este 
        contexto, son muy particulares las condiciones geográficas y orográficas
        del archipiélago cubano y en específico de su isla principal, para no 
        considerarlas como elemento clave en el diseño y ejecución, tanto de la 
        gestión de cuencas, como de la gestión integrada del agua. Las numerosas
        y relativamente pequeñas cuencas superficiales y la presencia de una 
        geología eminentemente cársica, le confiere al análisis la impronta de 
        una estrecha y dinámica interacción entre las aguas superficiales y 
        subterráneas y de éstas con las aguas costeras. 

      Dadas estas 
        características, la gestión de cuencas y la gestión del agua, ambas 
        integradas, para que sean eficientes en el contexto insular cubano, 
        habrá que enfocarlas y realizarlas desde la línea divisoria de las aguas
        hasta la costa, con una visión holística y que requerirá, además, 
        asumir decisiones y acciones que irían más allá de las propias 
        establecidas por el marco institucional existente.

    
    
      I. Recursos hídricos (agua) e hidráulicos

       ⌅
      A
        manera de aclaración del lenguaje y de los conceptos, tanto en el plano
        técnico como coloquial, se requiere, ante todo, establecer las 
        diferencias entre lo hídrico (agua) y lo hidráulico, ambos empleados en 
        ocasiones como términos semejantes.

      En Zaid (2005) se puede encontrar una explicación histórica y filológica del origen etimológico de los términos. 

      Lo
        hidráulico está relacionado con la mecánica de los fluidos, siendo el 
        agua, no el único, pero sí el principal y el que interesa directamente a
        los efectos del presente trabajo. Este adjetivo se incorpora al idioma 
        español y así se ha identificado el ariete hidráulico; freno, gato, 
        molino hidráulico; prensa, turbina, rueda hidráulica y otros. Lo 
        hidráulico se enfoca en la aplicación técnica o ingenieril del agua u 
        otros fluidos en movimiento y está relacionado con el flujo, con el 
        control de los fluidos, especialmente del agua en sistemas artificiales. 

      De ahí que se acepte hoy en día, en términos generales, que la 
        ingeniería hidráulica diseña dispositivos, entre otros muchos, para las 
        captaciones, presas, plantas de tratamiento, conductoras de acueducto, 
        sistemas de distribución, alcantarillados, drenajes y más.

      Según Zaid (2005), la definición de hidráulico apareció por primera vez en un diccionario en el año 1732, como hydráulico, siendo el epíteto que se aplica a las máquinas o artificios de agua.

      Por
        otra parte, el término hídrico o recurso hídrico, según Zaid, es más 
        reciente y lo describe vinculado al sistema de las Naciones Unidas 
        (NN.UU) en la década de los años 70 del siglo XX, a partir de su empleo 
        por países latinoamericanos, especialmente Argentina, en el contexto de 
        la celebración de la Conferencia de NN.UU. sobre el Agua de 1977. A 
        partir de ahí se acepta y emplea el término hídrico cuando se analiza el
        agua como un recurso natural y que, dependiendo de su gestión, se 
        satisfacen en mayor o menor medida, las necesidades del desarrollo 
        económico y social.

      Tal vez esa sea la causa de que, en la 
        fundación de instituciones de las aguas terrestres en algunos países 
        latinoamericanos, antes de esa fecha, se haya utilizado el término 
        hidráulico y no hídrico, como fueron los casos de México, con la 
        Secretaría de Recursos Hidráulicos en 1946, Cuba con el Instituto 
        Nacional de Recursos Hidráulicos (INRH) en agosto de 1962, República 
        Dominicana, Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INDRHI) en 
        septiembre 1962. Como se expresó con anterioridad, Argentina, en 1970, 
        empleó el término hídrico, al denominar a su Secretaría de Recursos 
        Hídricos de la Nación, posiblemente como antesala de la Conferencia ya 
        citada de 1977. 

      Así las cosas, no es repetitivo reafirmar que, la
        disponibilidad de agua - recurso hídrico -, resulta indispensable para 
        alcanzar el desarrollo sostenible y de ello, que es un recurso con 
        características transectoriales. Su cantidad y calidad son dos momentos 
        de una misma propiedad y las decisiones para su uso han de tener en 
        cuenta esta condición.

      El agua es un recurso renovable anual, que 
        es frágil, finito y limitado, que está sujeto al comportamiento del 
        ciclo hidrológico y que, dependiendo de las especificaciones climáticas 
        de las diferentes regiones del Planeta y del país, está sometida a 
        eventos de escasez y lluvias extremas, fenómenos hidrometeorológicos, a 
        la variabilidad natural del clima y a las consecuencias del cambio 
        climático originado por el reforzamiento de los gases de efecto 
        invernadero.

      El enfoque sectorial del agua se da, a criterio de 
        este autor, cuando se analizan los recursos hidráulicos y sus 
        particularidades, en función de satisfacer las demandas de la economía, 
        la sociedad y del medio ambiente. 

      Asimismo, el autor considera 
        que el uso de estos términos en la actualidad, no son sustituibles uno 
        por otro y si complementarios. Cada uno tiene su personalidad y alcance 
        propios. La gestión hidráulica es una parte de la gestión del agua.

      Más allá de los términos referidos y en el contexto cubano de hoy, el autor afirma que:

      
        
          	la
            mayoría de la población cubana reconoce, en mayor o menor medida, que 
            el “sector hidráulico”, es instrumento gubernamental y de la institución
            rectora - Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos INRH -, para 
            lograr el suministro seguro del agua. 

          	Y que no cuenta con igual
            reconocimiento social la “transectorialidad” del agua, como recurso 
            natural renovable, al analizar problemas medulares como son: su 
            medición, la evaluación de sus disponibilidades, el estado de las 
            fuentes, su protección contra la contaminación, el cumplimiento de sus 
            normativas de calidad dependiendo del uso, entre otras.

        

      

      En
        relación con los recursos hídricos e hidráulicos cubanos, habiendo ya 
        transcurrido un cuarto del siglo XXI, existen evidencias científicas, 
        contundentes e inequívocas (Planos, et al. 2013),
        de que los datos e informaciones que se han publicado sistemáticamente 
        desde hace años y que se continúa haciendo, tanto en informes con 
        distintos destinos, en evaluaciones, artículos técnicos, presentaciones,
        revisiones bibliográficas (García y Gutiérrez 2016, INRH 2019, entre otros), requieren de un 
        reanálisis y nuevas evaluaciones, a la luz, en primer lugar, de los 
        impactos negativos del cambio climático sobre los recursos hídricos, así
        como de otras importantes causas, que se manifiestan, de manera 
        conjunta, en la disminución de las disponibilidades reales de agua y de 
        recursos hidráulicos, nacionales y por regiones.

      A partir del 
        resultado de estudios e investigaciones realizadas, aproximadamente en 
        los últimos 15 - 20 años, se confirma que ha cambiado el comportamiento 
        de la lluvia en Cuba - fuente anual de los recursos de agua renovables 
        -, las estimaciones de sus recursos potenciales y aprovechables - tanto 
        superficiales como subterráneos -, los índices per cápita anuales - 
        Disponibilidad Media, Huella Hídrica - y otras variables, también de 
        importancia. Se impone proceder en consecuencia, habida cuenta que de 
        ello dependerá la satisfacción sostenible del recurso para la economía, 
        sociedad y la protección del medio ambiente. 

      En la literatura internacional sobre estos temas, p.ej., en Kuzma, et al., (2023) y Chapagain y Hoeskra, (2004), hay claridad en establecer 
        las diferencias existentes, de regiones y países, entre la 
        disponibilidad per cápita a partir de las fuentes naturales de agua y la
        disponibilidad per cápita a partir de la infraestructura hidráulica 
        creada, 

      Expresado de otra forma: la abundancia o escasez 
        relativas de recursos hídricos de un país, no determina que estén 
        cubiertas, en mayor o menor grado, las necesidades de agua para alcanzar
        el desarrollo sostenible. Para lograrlo, se requiere crear, mantener y 
        desarrollar una infraestructura hidráulica que responda a este reto. Ese es el caso cubano.

    
    
      II. Cuencas, sus características y la gestión

       ⌅
      Fue
        frecuente en el siglo XX encontrar definiciones de cuenca hidrográfica 
        provenientes de muchos autores, que solo consideraban su perspectiva 
        hidrológica, refiriéndose al área delimitada por la línea divisoria de 
        las aguas, teniendo como eje conductor la red fluvial.

      Desde la 
        segunda mitad del siglo XX, aproximadamente, y teniendo en consideración
        los avances de las ciencias naturales, técnicas y las ciencias sociales
        hasta los momentos actuales, fue creciendo de manera paulatina, los 
        conocimientos sobre el comportamiento de los ecosistemas naturales y de 
        sus múltiples interacciones y sinergias, así como los complejos y 
        amplios vínculos de todos ellos con el desarrollo económico y social. 

      De
        ahí que, en esa misma medida, los investigadores y gestores fueron 
        incorporando a la definición de cuenca, el universo de las dinámicas 
        entre los componentes naturales y los factores económicos y sociales 
        presentes en su área. Ejemplo de lo anterior es lo descrito por CATIE (2005), que define la cuenca como … el
        escenario hidrológico, biofísico, socioeconómico, natural y lógico para
        la caracterización, diagnóstico, planificación, implementación, 
        ejecución, seguimiento y evaluación del empleo de los recursos 
        naturales, así como para el análisis ambiental y cuya gestión integral 
        se orienta al balance de la sostenibilidad económica, social y 
        ambiental, promoviendo un verdadero proceso de desarrollo sostenible.

      Para el caso cubano, García (2023) cita, desde su óptica, que los cinco macro - antecedentes principales 
        precursores del avance conceptual, científico - técnico, práctico y 
        legislativo, para la gestión de cuencas y del agua en la cuenca han 
        sido: 

      
        
          	El desarrollo hidráulico cubano,

          	La creación de capacidades humanas nacionales1 

          	El Decreto Ley 183/1993 de las Aguas Terrestres y la Ley 81/1997 de Medio Ambiente,

          	El
            reconocimiento de que las medidas de adaptación es la principal 
            respuesta ante el impacto negativo del cambio climático sobre los 
            recursos hídricos e hidráulicos cubanos,

          	La adopción e inclusión
            en el quehacer nacional, de acuerdo con nuestras realidades, de logros y
            avances internacionales en este campo. 

        

      

      Como señala Andrade Pérez (2004),
        en las cuencas ocurren múltiples factores desequilibrantes que generan 
        complicaciones causa-efecto y que, además, se desarrollan de manera 
        acumulativa y sinérgica. 

       En García (2007, 2009) se analizan antecedentes 
        generales de la gestión integrada del agua en la cuenca y se exponen sus
        principios y características en el contexto particular del archipiélago
        cubano y del impacto negativo del cambio climático, reconociéndose que 
        la cuenca es un ecosistema complejo, desde el parteaguas superficial, 
        hasta la zona marino-costera. En la cuenca comienza “el camino del 
        agua”, en función del desarrollo económico y social.

      Respecto de las características de las cuencas superficiales del país, Mora y Alfonso (1998) elaboraron la
        “Clasificación Decimal de los ríos de Cuba”, documento de gran 
        importancia y actualidad, único por su naturaleza, aun teniendo en 
        cuenta el tiempo transcurrido.

      A partir de ella, se ha descrito en diferentes publicaciones (García y Gutiérrez 2016, entre otras), que han sido reconocidas 642 cuencas superficiales mayores que 5 km2,
        de ellas 10 corresponden a cuencas cerradas o de drenaje interno 
        (endorreicas) y que entre sus principales características se encuentran: 

      
        
          	Presencia
            de un parteaguas central en la isla principal, estrecha y alargada, que
            determina la formación de numerosos y pequeños ríos y corrientes 
            superficiales.

          	La red fluvial del territorio de Cuba no está 
            uniformemente distribuida. Existen zonas con buen desarrollo de la red 
            fluvial y otras en las que ésta es escasa.

          	El área ocupada por cuencas superficiales es aproximadamente 81 143 km2. La ocupada por pantanos, ciénagas, áreas sin red fluvial definida, de 26 064 km2.

          	Se observa un claro predominio de las cuencas con áreas de drenaje en el rango de 5 a 200 km2 (561 cuencas, cantidad que representa el 87.4 % del total) y 380 de esas cuencas clasifican en el rango de 5 a 50 km2 (67.7 %). Sólo 15 cuencas (2.3 % del total) tienen área de drenaje mayor que 1 000 km2.

          	Del
            total de las 632 cuencas que drenan al mar, el mayor número corresponde
            a la vertiente Sur (327 cuencas), destacando la región oriental, la de 
            mayor diferenciación fisiográfica de Cuba, con 130, y la occidental con 
            93. A la vertiente Norte corresponden 272 cuencas.

        

      

      Unido a ello y tomando como referencia lo expuesto en INRH (2000), se habían identificado 120 cuencas y 
        tramos hidrogeológicos, así como sus áreas, localizadas en formaciones 
        cársicas subterráneas y en relación hidráulica con el mar, por lo que 
        ocurren fenómenos de intrusión salina, intensificados por la inadecuada 
        administración. 

      Son muy dinámicas las relaciones entre las aguas 
        superficiales y la recarga de los acuíferos a través de sumideros, 
        oquedades y otras vías. Para entender a plenitud todo este complejo 
        entramado de relaciones, resulta indispensable destacar que, alrededor 
        del 67% de la geología cubana, es cársica. Esto se observa, de manera 
        gráfica, en el esquema de distribución de las áreas cársicas del Atlas 
        Nacional de Cuba (Academia de Ciencias de Cuba, 1989). 

      Por las características ya descritas, 
        son también muy intensas y dependientes, las relaciones entre las aguas 
        superficiales, subterráneas y marino-costeras. La vulnerabilidad de los 
        estados - islas, se pone de manifiesto cuando se analizan estos asuntos 
        en toda su complejidad.

      Por lo anterior, la gestión de cuencas y 
        la gestión del agua en la cuenca, en el ecosistema insular cubano, 
        transitan en un espacio relativamente reducido, con una alta y recíproca
        intensidad, siendo el recurso hídrico su eje integrador.

      En 
        contextos continentales, esta aproximación pudiera no coincidir 
        plenamente con lo expuesto, tratándose la gestión de cuencas y la 
        gestión del agua en la cuenca, desde perspectivas un tanto diferentes, 
        aunque reconociendo su complementariedad y que ambas se desarrollan en 
        el mismo espacio geográfico. El dimensionamiento es un elemento clave en la diferenciación.

    
    
      III. La institucionalidad de la gestión de cuencas

       ⌅
      Es con la aprobación de la Ley 81/1997 de Medio Ambiente,
        ya extinguida, y de acuerdos de gobierno y resoluciones desde esa 
        fecha, que se crean y funcionan los Consejos de Cuencas, que ya están 
        cerca de cumplir sus primeros 30 años.

      En García y Gutiérrez (2016), puede encontrarse un resumen bastante detallado del desarrollo de su institucionalidad hasta esos momentos y en García (2023),
        se evalúa la alta jerarquía de la gestión de cuencas, luego de la 
        aprobación por la Asamblea Nacional del Poder Popular, de la Ley 124/2017 y el contenido de su articulado al respecto.

      Los
        Consejos de Cuencas no sustituyen las responsabilidades institucionales
        y sí son nichos que se han caracterizado, entre otras cosas, por: 

      
        
          	Aplicar el enfoque ecosistémico de la gestión ambiental y del agua, más allá de la división política administrativa nacional, 

          	Integralidad y representatividad institucional,

          	Sistematicidad, armonía y coherencia, en sus análisis y recomendaciones.

          	Coordinación intra e interinstitucional, fomentando la cooperación de esfuerzos en función de la solución de los problemas,

          	Territorialidad,

          	Descentralización,

          	Participación de todos los involucrados.

        

      

      Los
        Consejos de Cuencas en el país, han trabajado por perfeccionar y 
        ampliar la gestión integrada de la cuenca y por aplicar las políticas 
        establecidas, con una visión multi y transdisciplinaria, teniendo en 
        cuenta las relaciones de los componentes naturales y antrópicos, así 
        como las características culturales de cada región o zona, las 
        experiencias alcanzadas y la participación de todos los actores.

      Desde
        su inicio, se fue construyendo un entramado de programas y acciones, 
        con tendencias a la realización de evaluaciones integrales y propuestas 
        de soluciones, que abarcaron:

      
        
          	Plan de inversiones destinadas al medio ambiente en cuencas de interés nacional,

          	Planes de ordenamiento territorial de cuencas,

          	Reducción de la carga contaminante

          	Redes de observación del ciclo hidrológico,

          	Coberturas de población con agua potable y saneamiento ambiental,

          	Plan anual de uso del agua por cuencas de interés nacional,

          	Incremento de la superficie boscosa, fincas forestales y franjas de protección de ríos y embalses,

          	Mejoramiento y conservación de suelos y control de la erosión.

          	Gestión de protección de los recursos naturales y protección contra incendios,

          	Uso sostenible de la diversidad biológica,

          	Aplicaciones de la ciencia y la innovación tecnológica,

          	Educación ambiental

        

      

      Hay
        que decir que, si bien se han logrado resultados en estos años, aún 
        están presentes insuficiencias importantes, tanto en su implementación, a
        partir de lo aprobado en la legislación vigente, como en su 
        funcionamiento.

      Dado el contexto cubano, único e irrepetible por 
        todo lo dicho con anterioridad, incluyendo los positivos, pero limitados
        resultados alcanzados, así como las insuficiencias y problemas no 
        resueltos, se comparten las siguientes ideas:

      
        
          	Los
            retos actuales para la gestión de cuencas, requiere de un enfoque 
            integral, evitando evaluaciones segregadas y limitadas de los fenómenos 
            inter relacionados que ocurren. Aunque se reconoce en términos 
            conceptuales, no se identifican vías para su concreción.

          	Puede 
            estar sucediendo que la gestión de cuencas se ha evaluado desde el “cómo
            somos” - lo institucional, cualquiera que esta sea - y no desde el 
            “cómo son” los problemas a resolver. Esta frase, ya de muy larga data y 
            que debe formar parte del acervo cultural cubano, refleja la situación 
            de manera transparente.

          	Se necesita despojarse de los estrechos 
            vínculos de la pertenencia, para pensar y actuar de manera integral, sin
            fronteras subjetivas y objetivas, entre instituciones, ecosistemas 
            particulares, entre la “costa” y la “tierra firme”, las montañas, bahías
            u otros. Cuba es un archipiélago, con una isla principal, que, en 
            términos del funcionamiento y relaciones de los ecosistemas, tiene la 
            calidad, por sus dimensiones y dinámicas, de ser único. 

          	La consolidación de los Consejos de Cuencas y el cumplimiento de lo estipulado en la Ley 124/2017 y su reglamento (Decreto 337/2017) al respecto, contribuiría de manera sustancial a mejorar la salud del ecosistema cubano.

          	Habiendo
            transcurrido la etapa de la madurez institucional, debe transformarse 
            su actual “balcanización”, en una real fortaleza, en función de la 
            integralidad en la solución de los problemas.

        

      

    
    
      IV. Cambio climático y medidas de adaptación

       ⌅
      La ciencia cubana (Planos, et al. 2013, CITMA, 2021) ha establecido, con un alto nivel de
        seguridad, que el estado del clima en Cuba se corresponde con lo que 
        internacionalmente se ha descrito para condiciones de efecto de 
        invernadero reforzado, lo que significa que está ocurriendo una 
        transición de un clima tropical húmedo a tropical subhúmedo, 
        caracterizado por: 

      
        
          	La ampliación de la estación seca en perjuicio de la húmeda; 

          	el
            ascenso de las temperaturas promedio anual y mínimas y máximas, y la 
            disminución de la oscilación diurna, hasta niveles que afecta el 
            funcionamiento de los ecosistemas naturales y humanos;

          	el 
            incremento de los procesos de evaporación, en detrimento de la humedad 
            en el suelo y la disponibilidad de agua y la disminución de la humedad 
            del aire; 

          	cambios en el régimen de precipitación, con una 
            tendencia a la disminución del estimado promedio y el incremento de los 
            eventos extremos;

          	el aumento de la radiación solar y la disminución de la nubosidad; 

          	incremento
            del nivel medio del mar, con lo que penetra aún más la cuña salina, y 
            los huracanes inundan temporalmente mayores territorios, todo lo cual 
            produce importantes afectaciones en los asentamientos humanos costeros.

        

      

      El Panel Internacional de Cambio Climático en su más reciente informe (IPCC 2023, por sus siglas en inglés), señala que 
        inequívocamente, las actividades humanas, a través de las emisiones de 
        gases de efecto invernadero (GEI), han causado el calentamiento global, 
        alcanzando la temperatura global de la superficie 1,1 °C en 2011-2020 
        por encima de 1850-1900.

      De igual manera, que las emisiones 
        mundiales de GEI han seguido aumentando, con contribuciones históricas y
        actuales desiguales, derivadas del uso no sostenible de energía, el uso
        de la tierra y el cambio de uso de la tierra, estilos de vida y 
        patrones de consumo y producción.

      Sus evidentes consecuencias son,
        tanto a nivel mundial como regional, entre otras también impactantes, 
        que continúa elevándose la temperatura del aire, el nivel de los mares y
        el derretimiento de los glaciares, con sus particularidades.

      Como
        se ha dicho, estas causas generarán en todo el archipiélago cubano, 
        impactos negativos, que ya se están manifestando, de manera 
        significativa, en las disponibilidades cuantitativas del recurso agua y 
        en el deterioro de su calidad. 

      Estos impactos no ocurrirán de 
        manera parcial o solo localizados, en este u otro componente natural, 
        región o ecosistema en particular, y tendrán una alta interactividad y 
        sinergia, explicitándose en las aguas terrestres y las cuencas, en el 
        aumento del nivel del mar, pérdida de la diversidad biológica y otros, 
        de forma simultánea, con intensidades variables. 

      Sin el ánimo de 
        agotar las citas de cifras y estimaciones sobre la lluvia y los 
        potenciales elaboradas en el país en años anteriores, la Figura 1 que se expone a continuación (INRH -Secretaría CNCH 2015),
        ofrece las evidencias que confirma la tendencia a la disminución de las
        disponibilidades de agua a partir de las precipitaciones en el 
        escenario nacional y ratifica lo analizado con anterioridad en el 
        acápite I, respecto del cambio de la más importante variable del ciclo 
        hidrológico para el país.

      
        
          
          
            
               
            
            
        

      

      Fuente/Source: Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos INRH (2015).

      Figura 1.  Tendencia de las disponibilidades de agua a partir de las precipitaciones en el escenario nacional.

      Figure 1.  Trend of water availability based on precipitation in the national scenario.

      Es
        en este contexto de cambios e incertidumbres donde la gestión de 
        cuencas y la gestión del agua en la cuenca, deberán efectuarse desde el 
        presente y en el próximo futuro, enfrentándose nuevos retos, que no 
        sustituirán los actuales, pero sí que los harán más complejos. 

      Los
        desafíos, algunos de ellos señalados con anterioridad y otros, así como
        las maneras de encararlos con éxito, serán determinantes para tratar de
        ir despejando, el cada vez más “empinado y angosto” camino del agua 
        desde la cuenca, para la economía, sociedad y la protección ambiental.

    
    
      V. Acciones

       ⌅
      Se
        ha justificado ampliamente y aparece en múltiples referencias que “… la
        vía en que se usan y administran los recursos hídricos, deviene el foco
        principal de las medidas de adaptación ante el cambio climático”. Y 
        que, además, es importante aplicar medidas sostenibles, que en ningún 
        caso, produzcan efectos negativos y que sean necesarias, bajo cualquier 
        escenario o situación climática.

      Por lo anterior y solo con 
        propósitos de su identificación, se describen continuación algunas de 
        esas medidas, conociendo que varias se encuentran en proceso de 
        implementación:

      
        
          	Incrementar
            la eficiencia en el uso de las aguas terrestres, tanto en la economía, 
            sociedad y para la protección del medio ambiente, representaría elevar 
            las disponibilidades relativas anuales del recurso en varios cientos de 
            millones de metros cúbicos, sin necesidad de nuevas obras de 
            infraestructura;

          	Emplear fuentes de energías renovables en el 
            bombeo y manejo de grandes, medianos y pequeños caudales de agua 
            representaría un incentivo importante en su uso racional, además de 
            otras ventajas;

          	Reusar las aguas residuales adecuadamente 
            tratadas, tendría impactos positivos en varias actividades económicas y 
            en el encremento relativo de las disponibilidades de agua fresca,

          	Enfoque
            holístico entre la “tierra firme” y la “costa”. Hacer operativa y real 
            la gestión integrada de cuencas, del agua en la cuenca (GIRH) y de la 
            zona costera (GIZC).

          	Nuevos arreglos institucionales y legislativos,

          	Aplicar
            conocimientos ya alcanzados y elevar el rol de la ciencia, la 
            innovación, así como la aplicación de tecnologías apropiadas,

          	Apreciar las intensidades relativas dependiendo de la localización. Dar soluciones específicas, aunque sean pequeñas.

        

      

    
    
      Comentarios finales

       ⌅
      Se
        precisaron las diferencias entre recursos hídricos e hidráulicos, que 
        trascienden el lenguaje técnico y ayudan a entender las realidades, en 
        el contexto insular cubano. Como se expresó, la abundancia o escasez 
        relativas de recursos hídricos de un país, no determina que estén 
        cubiertas, en mayor o menor grado, las necesidades de agua para alcanzar
        el desarrollo sostenible. Para lograrlo, se requiere crear, mantener y 
        desarrollar una infraestructura hidráulica que responda a este reto. El 
        país cuenta con ello y se necesita concretar su uso eficiente.

      La 
        sostenible gestión de la cuenca y del agua en la cuenca, ambas 
        integradas, deviene asunto de importancia capital para el suministro 
        seguro de la cantidad y calidad en función de la economía, salud, de la 
        sociedad y de la protección del medio ambiente. Hay que continuar 
        perfeccionando y creando nuevas relaciones que incrementen eleven la 
        cantidad y calidad de los resultados.

      El impacto del cambio 
        climático ha transformado el comportamiento de las precipitaciones en el
        archipiélago y con ello, de sus potenciales actuales. Se requiere de 
        estudios e investigaciones por parte de las instituciones de gestión e 
        investigación, para conocer esos valores en las reales condiciones 
        existentes. Esto impone nuevos y mayores retos a la gestión del agua y 
        de la cuenca, siendo ello indispensable para alcanzar el continuo 
        desarrollo a que aspiramos.

      La adaptación al cambio climático 
        transita por la eficiencia en el uso de las aguas y ésta, por la gestión
        integrada de la cuenca y del agua, que, en el ecosistema insular 
        cubano, por su unicidad, tienen vínculos y dependencias muy estrechas en
        su espacio, a diferencia de los análisis y el manejo de los conceptos 
        que se realizan, en cuencas continentales.

      Se requiere materializar los cambios necesarios para estar a la altura de las demandas actuales y futuras.

    
  



  
    
      Nota

       ⌅
      
        
          
            	1
            	Aunque
                no aparece explícito en este numeral 2, implícitamente se incluye la 
                creación, desde la década de los años 60 del siglo pasado, de 
                instituciones de investigación y gestión de los recursos naturales 
                cubanos, que ha permitido con su desarrollo, conocer e incrementar el 
                conocimiento sobre las características y el comportamiento de los 
                suelos, aguas, bosques, zonas costeras, diversidad biológica y sus 
                interacciones en el medio natural, donde la cuenca ocupa un lugar 
                destacado
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